Pacto Social de Compromisos Recíprocos por la Educación
En la dirección correcta

A un año de haberse suscrito el Pacto Social de Compromisos Recíprocos por la Educación 2004-2006, Martín Vega, secretario ejecutivo del Consejo Nacional de Educación (CNE), sostiene que si bien los avances alcanzados no son los esperados, se están dando los pasos en la dirección correcta. Para él, en este contexto electoral los temas de educación deberían ingresar al debate “para establecer una especie de acuerdo entre los grupos políticos para que la educación no sea objeto de medidas demagógicas”.

En la siguiente entrevista analiza los avances alcanzados en las diferentes políticas, así como las debilidades del Pacto. 
¿Cuál es su balance al año de haberse suscrito el Plan de Compromiso Recíproco por la Educación?

El Pacto fue asumido como la política oficial del gobierno. El 28 de julio, el presidente dijo: “El Pacto de Compromisos Recíprocos es la política educativa del gobierno” y fue incorporado en su hoja de ruta. Por eso es totalmente valido evaluarlo desde esa perspectiva. 
El pacto tiene cuatro campos: el relacionado con las mejoras de aprendizajes; todo el tema magisterio; moralización y financiamiento. El gran cuello de botella es el presupuesto para Educación. Este año 2005, no se ha cumplido con la meta de incrementar en 0.25% del PBI y eso afecta la mejora de los aprendizajes. En los demás aspectos, hay resultados variados, por eso no se puede hacer un juicio absoluto. 
En el tema de aprendizajes el Pacto proponía dos tipos de medidas, una general, para todas las instituciones educativas, en la perspectiva de una movilización nacional, el Ministerio de Educación lo interpretó como el hecho de formular directivas para mejorar el campo de la comprensión lectora, prioridad para el primer año del Pacto. Esto ha sido insuficiente, no podemos decir que hay una movilización nacional, sin embargo, el mensaje ha calado en las instituciones educativas que han priorizado el tema de comunicación. En ese sentido es positivo. 
Sin embargo, si uno lo compara con la Declaración de Emergencia, es decir, crear medidas extraordinarias para enfrentar este problema, eso evidentemente no ha ocurrido. 
El otro foco de atención que tenía era la política de aprendizajes orientada a desarrollar una estrategia focalizada en las escuelas más pobres, en este tema se ha quedado totalmente paralizado. El Ministerio de Educación está distribuyendo bibliotecas a los maestros, para los maestros y para las aulas de estos colegios, pero nada más. Un problema es la falta de recursos, pero otro problema es que no se haya presentado una estrategia de intervención en estas instituciones educativas, uno podría decir que aunque hubiesen recursos, no estaría muy claro cómo se va a actuar en esos colegios, y es que la cultura institucional del Ministerio de Educación no actúa con una estrategia de políticas educativas y de proyectos, metas, mecanismos de monitoreo y evaluación y esto hace que hayan los límites que estamos viendo.
En el tema del magisterio, es donde ha habido más avances. Por un lado, está todo lo referido a las remuneraciones, al respecto el Pacto decía: “Empezar a partir del año 2005 con una estrategia de diferenciación” y eso ha ocurrido. La estrategia de este año está vinculada a estimular el esfuerzo docente, a quienes están estudiando maestrías, post grados o doctorados; o están en escuelas unidocentes o multigrados, o son directores. 
El Pacto era más ambicioso en la medida que proponía estímulos ligados a una evaluación de desempeño. Este año se está premiando el esfuerzo, faltaría un siguiente paso, en función a la evaluación del desempeño y aquí el Ministerio todavía no ha diseñado un sistema de evaluación confiable. Sin embargo, hay un cambio, se mantienen los incrementos a los maestros y se empieza a diferenciar. 

Un segundo aspecto importante es que en este primer año debía tenerse un anteproyecto de la Ley de Carrera Pública Magisterial, el Ministerio ya lo tiene, el CNE ha emitido opinión sobre este documento y en los próximos meses debe iniciarse una estrategia de dialogo y concertación sobre el tema. En este aspecto se está cumpliendo bien. 
Otro aspecto menos visible, pero importante también, es el tema magisterial, la formación docente. El Pacto establece que se suspenda la matricula en aquellos Institutos Superiores Pedagógicos que no reúnan requisitos básicos y esto también ha ocurrido este año. El siguiente paso, implementar el sistema de acreditación y de facultades de institutos, depende del Congreso y no podemos predecir si realmente se llegará a aprobar una ley adecuada, vemos mensajes contradictorios.
En cuanto a la moralización del sector Educación, el Ministerio ha diseñado una estrategia para enfrentar los problemas de corrupción, ha reorganizado las diferentes instancias responsables para que sean parte de un sistema más eficiente, pero no tengo información en cuanto a la efectividad, cuántas denuncias se reciben y cuántas pueden ser o no resueltas.

En el tema presupuestal han habido dos etapas: la negociación del presupuesto del 2005 en donde el Ministerio de Educación planteó un incremento de 1300 millones de soles, en eso fue bastante claro, hizo sus propuestas y finalmente el incremento del presupuesto sólo cubre el aumento docente y otros gastos, ha sido el mínimo. Ahora que hay una ampliación presupuestal donde se definirá el monto total, hemos apreciado una actitud, más resignada del Ministerio. La ampliación al parecer va a ser de 1 200 millones de soles, 230 serían para Educación, o sea la sexta parte de la ampliación presupuestal, ahí vemos que ha perdido en este balance el Ministerio de Educación. 
En el 2005 los avances no están llegando al 50% de lo esperado ¿qué va ha pasar en el 2006? ¿Qué instancia es el motor del Pacto?
El Pacto aparentemente es para dos años y las medidas son “muy modestas”: mejorar en algo los aprendizajes, moralizar, etc., sin embargo, son de gran envergadura, trascienden, incluso al Ministerio de Educación y si no hay claridad política del gobierno en su conjunto para priorizar Educación, esto no funciona. Es responsabilidad del Poder Ejecutivo y de alguna medida del Foro de Acuerdo Nacional tener esa prioridad. Pero cuando se dan los debates presupuestales, las organizaciones políticas que están en el Foro no tienen una línea clara con lo que demandan en el Congreso, que es en donde se define el presupuesto.  “A la hora de la verdad”, a nivel del parlamento, priorizan carreteras, fuerzas armadas, otros temas que no están priorizados en su instancia de negociación política, la educación no es realmente una prioridad. Ese es el problema.

Otro tema que también preocupa es que en el Pacto se dispone la creación de una comisión Ad Hoc con el Foro del Acuerdo Nacional, Economía y Finanzas y el Ministerio de Educación para que en el proceso presupuestal se reestructure el presupuesto general y le de prioridad a educación, pero tampoco hay interés de Economía y Finanzas ni de Educación para crear un mecanismo más abierto de negociación del presupuesto. La opción es la negociación bilateral entre los ministerios, en donde al final, siempre pierde Educación.

La descentralización, es un aspecto importante para el cumplimiento del Pacto porque varias de las propuestas requieren un compromiso a nivel de los gobiernos regionales, de las direcciones regionales por la educación. Por ejemplo, la movilización por aprendizajes, por moralización, en realidad se están resolviendo a nivel descentralizado, y ahí hay dos lecciones, primero, se ha constatado que no existe una correa de transmisión entre el Ministerio y las regiones porque no hay un mecanismo que haga que esto sea un sistema educativo que permita la implementación de una política con responsabilidades claras. Del mismo modo, el Foro del Acuerdo Nacional no tiene instancias regionales, por eso no ha podido lograr una movilización más regional, ese también es un reto. Hay direcciones regionales que están asumiendo estas prioridades pero no responden a una estrategia articulada a nivel nacional, regional. 
En moralización todos los problemas se resuelven, prácticamente a nivel de las regiones, el Ministerio tiene un rol bastante limitado en las denuncias que quedan trabadas en las Unidades de Gestión Educativa Local, en las Direcciones regionales, en el Poder Judicial, salvo en Lima, y eso nos revela que hay un problema. 
Cómo explicaría usted que se considere la educación como una de las bases fundamentales para el desarrollo de un país, pero en la práctica, es el sector menos atendido y que pese a ello la gente afectada no reclame por ese derecho. ¿Por qué no reclamar por educación?
Mi opinión más personal, es que ahí hay dos elementos, el primero, es que la población reclama más escolaridad, entendiendo que un certificado va a ser una palanca para salir hacia fuera, independientemente de sí es un resultado de calidad. La población primero ha querido más secundaria, luego ha querido su pedagógico, su tecnológico y finalmente quiere su universidad. Y ese proyecto educativo de las familias en parte funcionó, ahora creo que ya no funciona. La gente tal vez se ha resignado o acepta de alguna manera ser estafada, tener su certificado con una nota 15, 18 o 11, que no significa nada y no tiene ninguna expectativa de que eso vaya a cambiar, tal vez por eso no reclama. Creo que no hay una conciencia muy clara y por eso hay que ayudar hacer un giro, en estos momentos de globalización la educación es un palanca, siempre y cuando tenga mayores componentes de calidad si no, ya no funciona, ese es el nuevo proyecto educativo que hay que ir generando desde la población, desde el lado de las elites del país, desde quienes tienen el poder...

Esa es una realidad lejana, porque ellos tienen sus escuelas...

Exactamente, ellos perciben que no les perjudica porque sus familias, los cuadros políticos, los cuadros empresariales, sí tienen donde formarse con una buena calidad. Entonces pueden prescindir del resto de la población, el aparato productivo necesita pues, muy pocos empleos de calidad, en el actual esquema. Hay lideres que están cambiando esa posición pero no tienen todavía la fuerza para que esto se concrete, pero en general creo que esa es la apreciación: “no necesitamos población calificada”, “engañémosla, que estudien cinco años más”, creo que hay una suerte de pacto de mediocridad, todos sabemos que no funcionan las cosas, pero sabe, al mismo tiempo que va a tener un titulo...

En el cumplimiento del Pacto ¿qué rol esta desarrollando el Consejo Nacional de Educación?, 
El Consejo priorizó el tema presupuestal. Ha realizado una campaña importante que ha logrado que a nivel de los líderes de opinión, de los medios de comunicación este bastante claro por qué se deben priorizar los recursos para educación, por qué es insuficiente lo asignado, pero esa presión pública no se ha traducido, finalmente, en el presupuesto para Educación. Hay otro tipo de presiones que tienen mayor fuerza.
Una segunda prioridad, ha sido, ver cómo desde la sociedad civil se promueven estrategias en el campo de la comunicación integral. Se ha creado la Mesa de Letras, una instancia donde diversos grupos de la sociedad civil: la biblioteca nacional, municipios, editoriales, algunas ONG, que aisladamente hacían actividades de promoción de la lectura, de la comprensión lectora, de la libre expresión; están viendo cómo pasar a un nivel de mayor acción colectiva y de cómo se engarzaría con lo que viene haciendo el sector Educación en las escuelas. No se trata de una campaña efectista, porque se busca promover una movilización más permanente. Se están diseñando propuestas, se va a realizar una experiencia piloto en la zona de Comas, en Lima, en el mes de agosto y en tres regiones del país. No es una campaña de una semana o un mes, busca enraizarse, ser una actividad permanente. Todavía es muy embrionario pero es lo que existe.

Y la tercera acción que ha tenido el Consejo desde agosto del año pasado, es visitar a todas las regiones del país presentando el Proyecto Educativo y el pacto de compromisos Recíprocos para ver qué receptividad había. En realidad, lo que hemos visto es que las regiones en este momento están definiendo su proyecto educativo regional, que es un poco su identidad regional.
¿Qué perspectiva cree que tiene el Pacto para el 2006? ¿Terminará, se renovará?

El propio Pacto dice que este es un primer acuerdo, tenemos un reto en este contexto electoral. Tal vez las medidas estén más lentas de lo que uno quisiera, tal vez no hay toda la decisión política detrás del Pacto, pero la dirección es correcta, hay ciertos avances. La solución no sería borrón y cuenta nueva porque los temas de educación deberían ingresar al debate electoral y creo que ahí, el Foro del Acuerdo Nacional debe jugar un rol y el CNE también. 
Estamos empezando una rueda de conversaciones con las organizaciones políticas en esta perspectiva, para que educación tenga un tratamiento especial en el debate electoral y en el nuevo gobierno, para que gane quien gane, se comprometa a implementar determinadas medidas, aquellas que sabemos son las necesarias para el país, para mejorar los aprendizajes. Ese es el objetivo, que el sector educación siga creciendo, enfrentar la corrupción, la descentralización, el magisterio, el presupuesto, temas innegables, y eventualmente podríamos agregar a esta agenda algunos otros aspectos, pero sobre la base de lo que ya tenemos. La prueba de fuego es lograr que haya un debate electoral de más nivel, establecer una especie de acuerdo entre los grupos políticos para que la educación no sea objeto de medidas demagógicas e ir avanzando consistentemente. (Julia Vicuña Yacarine, periodista, Tarea Asociación de Publicaciones Educativas, Junio 2005).
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